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. No han pasado siquiera cincuenta años desde el mo-
mento en que, por un golpe de fortuna, Juan Stratigópoulos 
reconquistó Constantinopla, sin sufrir un rasguño, de manos 
de los francos. El  de julio de  Juan entró por un pa-
saje secreto en la capital, desobedeciendo las órdenes de Mi-
guel VIII Paleólogo, que lo había enviado, con exiguas tro-
pas, en misión de reconocimiento, y se apoderó de ella. Entró, 
y de inmediato Miguel confirmó su título, el de Emperador, 
pero los males no iban a cesar. Los turcos seguían haciéndose 
dueños de Asia Menor hasta que Andrónico II Paleólogo, en 
, se vio obligado a aceptar el ofrecimiento de cierto vale-
roso guerrero extranjero de apoyarlo con sus huestes.

Este guerrero era Roger de Flor; Rogeros, como lo llama-
ban los bizantinos. De Flor tenía fama de invencible. En to-
dos los lugares en que había combatido había destacado tanto 
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por su heroísmo y sus victorias como por los saqueos y expo-
lios que siguieron.

Llegó a la capital Roger con los mercenarios catalanes, ara-
goneses y almogávares, Andrónico le colmó de honores y rique-
zas, y lo envió a combatir a los turcos. Roger volvió a triunfar, 
rechazó a los turcos y luego dejó a sus hombres disfrutar del 
pillaje… Los aguerridos catalanes cayeron, como una plaga 
de langostas, sobre los pueblos y ciudades griegos, robando, 
matando, violando según su costumbre. Andrónico y su hijo, 
Miguel IX Paleólogo, estaban desesperados. Su aliado les pa-
recía peor que un enemigo.

Pero la rueda de la Fortuna gira sin cesar. Llegó el mo-
mento en que Miguel, que no perdonaba la deslealtad de los 
españoles, logró cumplir su objetivo…

La vida de Roger de Flor fue tan agitada que no nece-
sité añadir nada para escribir este libro, que parece una no-
vela de caballería por su acción, sus intrigas, su heroísmo, sus 
amores, buenos y malos, por sus desbordantes pasiones. Sobre 
la vida de Roger nos ilustran, además del español Muntaner, 
que estuvo a su lado como uno de sus lugartenientes, nues-
tros propios cronistas, especialmente Paquimeres y, en menor 
medida, Gregorás. El español relata lo bueno, omitiendo lo 
malo, mientras que los griegos insisten en lo malo olvidando 
lo bueno, si es que lo hubo.

Al mismo tiempo, y mientras se relata la historia, asoman 
entre sus páginas los caracteres de Andrónico II, el débil em-
perador, y del joven pero prudente rey asociado, Miguel IX.

Érase pues una vez, nació en Brindis un niño…
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